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PRESENTACIÓN

Presentación

Sin duda, el diseño y aplicación de mecanismos 
efectivos para la reincorporación a la vida civil 
de los excombatientes vinculados con grupos 
armados ilegales es uno de los pilares necesarios 
para lograr superar definitivamente el conflicto 
armado colombiano. Según la Oficina del Alto 
Comisionado para la Paz, durante los cuatro años 
de gestión del  actual gobierno del presidente 
Uribe Vélez (2002-2006) se han desmovilizado 
-individual y colectivamente- aproximadamente 
40.000 miembros de las Autodefensas Unidas 
de Colombia (auc), las Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia (farg) y el Ejército de 
Liberación Nacional (eln). Ya que en el pasado el 
país nunca antes se había enfrentado a un número 
tan abrumador de combatientes desmoviliza-
dos, es imperativa la necesidad de desarrollar 
programas de reinserción que le brinden a esta 
población las herramientas necesarias para su 
regreso a la vida civil.

La literatura especializada en las experien-
cias nacionales e internacionales señala  que el 
desarrollo de las capacidades productivas y de 
generación de ingresos de los desmovilizados 
es un factor determinante para el éxito de los 

procesos de reincorporación a la vida civil. En 
efecto, la creación de oportunidades laborales y 
económicas genera los incentivos necesarios para 
que los excombatientes luego de los programas 
de reinserción no terminen vinculándose a las 
estructuras criminales existentes. Si bien es im-
prescindible el liderazgo y la coordinación del 
gobierno, es evidente que sólo con la participación 
activa del sector empresarial la inserción laboral 
de los desmovilizados podrá ser un éxito. 

Convencidos de que la paz duradera de 
Colombia depende del éxito de la reinserción 
civil y económica de la población desmovili-
zada, Fedesarrollo y la Fundación Corona han 
impulsado este debate para evaluar y discutir 
las herramientas para la "Generación de ingresos 
para los Reinsertados". Participan como pane-
listas: Juan David Ángel, Director del programa 
"Reincorporación a la Vida Civil de Personas y 
Grupos Alzados en Armas" del Ministerio del 
Interior y Justicia, Gustavo Alberto Villegas 
Restrepo, Director del programa Paz y Reconci-
liación de la Alcaldía de Medellín, Juan Manuel 
Ospina, Secretario de Gobierno de la Adminis-
tración Distrital, Yaneth Giha, Directora del área 
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de post-conflicto de la Fundación de Ideas para 
la Paz y Adriana Arciniegas, fundadora de la 
empresa privada "Imaginación". 

Dentro de las cuestiones a tratar en este debate 
se encuentran las siguientes: ¿Qué necesitan los 
ciudadanos que abandonan las armas para su 
reincorporación a la sociedad? ¿Cómo garantizar 
su reincorporación sin debilitar su  tejido social? 
¿Cómo garantizar la protección en seguridad so-
cial al desmovilizado y su núcleo familiar? ¿Qué 
necesita la población desmovilizada para reinser-
tarse en la actividad productiva? ¿Es suficiente la 
capacitación? ¿Es suficiente ampliar el acceso a 

microcrédito? ¿Qué papel debe jugar el gobierno, 
el sector privado y la comunidad internacional 
en este proceso? ¿Existe la coordinación necesaria 
entre las diferentes autoridades e instituciones 
involucradas en el proceso? ¿Cómo garantizar la 
sostenibilidad y continuidad de los programas 
de reinserción gubernamentales y privados? 
¿Qué diagnósticos se han hecho sobre las nece-
sidades inmediatas de los desmovilizados para 
su inserción civil y productiva? En la actualidad, 
¿qué programas existen para la generación de 
ingresos para los Reinsertados? ¿Qué resultados 
han tenido? ¿Es suficiente la oferta? ¿Es adecuado 
el enfoque de la oferta?

Arturo Harker Roa
Editor Coyuntura Social

Fedesarrollo
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Juan David Ángel B.1

"Reincorporación a la Vida Civil de Personas
y Grupos Alzados en Armas"

1 	 Director del programa "Reincorporación a la Vida Civil de Personas y Grupos Alzados en Armas" del Ministerio Interior 
y Justicia.

Gracias a Fedesarrollo y a la Fundación Corona 
por su invitación y hospitalidad, a todos los 
presentes, a la Fundación Ideas pala la Paz por 
sus muy importantes aportes en el tema.   

I.	 Los desafíos del proceso de rein-
serción

El proceso de reinserción hoy en el país se enfrenta 
a grandes desafíos. Desde el comienzo del go-
bierno del Presidente Uribe Vélez hasta Abril de 
2006 se han desmovilizado alrededor de cuarenta 
mil personas (40.095). Seguramente, vamos a ter-
minar con más de cuarenta y tres mil. Cada mes 
se reciben individualmente a aproximadamente 
doscientos cincuenta desmovilizados, además 
los dos pequeños grupos de las autodefensas 
pendientes por la desmovilización. El gran de-
safío es que la dinámica creciente de los procesos 
de desarme, desmovilización y reincorporación 
imprimen una característica particular para el 
caso colombiano.

Si bien es cierto que el Gobierno Nacional 
ha logrado invertir cerca de 500 mil millones de 
pesos del presupuesto propio en los cuatro años, 
en los años futuros el proceso de reincorporación 
va a requerir un alto porcentaje de la cooperación 
internacional. Esta financiación es un desafío 
que se debe superar, ya que este programa debe 
volverse un referente y por ende un incentivo 
positivo para que los actores ilegales se animen 
a vincularse al proceso de desmovilización. 

En Guatemala, El Salvador y muchos otros 
países, el proceso de post-conflicto fue entendido 
como la reconstrucción de la infraestructura to-
talmente devastada por la violencia. El problema 
colombiano es muy distinto, pues en nuestro 
país no hemos tenido que invertir los recursos 
en reconstruir nuestra red eléctrica, de puentes 
y carreteras, ni los juzgados, alcaldías y colegios 
de todos los municipios del país. En el caso de 
Colombia se debe reconstruir el tejido social 
y, al mismo tiempo, nivelar desde el punto de 
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Gráfico 1
ARTICULACIÓN INTERINSTITUCIONAL 
PROGRAMA "REINCORPORACIÓN A LA 
VIDA CIVIL DE PERSONALAS Y GRUPOS 

ALZADOS EN ARMAS"

vista académico y de formación ocupacional a 
los desmovilizados para que tengan una opor-
tunidad en el mercado laboral. 

Se puede decir que el programa "Reincor-
poración a la Vida Civil de Personas y Grupos 
Alzados en Armas" (prvc) del Ministerio del 
Interior y Justicia es un proyecto de estado como 
tal porque articula todas sus instituciones. Para 
poder brindar sus servicios y darle así una opor-
tunidad a las personas que estaban en grupos 
armados ilegales se articulan en el programa: 
el Ministerio de Defensa, el Ministerio de Pro-
tección Social, el Ministerio de Educación, las 
Gobernaciones y Municipios, el Ministerio de 
Agricultura, entre otros (ver Gráfico 1). Todos 
estos agentes estatales tienen una función para 
avanzar hacia la total  reincorporación a la vida 
civil de los desmovilizados.   

Como se puede apreciar en el Gráfico 2, en 
el prvc son dos entidades las encargadas de de-
sarrollar el proceso de desmovilización de los 

actores armados ilegales. Por un lado, el Ministe-
rio de Defensa se encarga de la desmovilización 
individual (cerca de diez mil al día de hoy).Por 
otro lado, la oficina del Alto Comisionado ha 
estado al frente de la desmovilización colectiva, 
más de treinta mil personas involucradas en el 
acuerdo que se hizo con las Autodefensas Unidas 
de Colombia (auc). El Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar (icbf) es la entidad encargada 
de recoger a todos los menores que han estado 
en las organizaciones armadas ilegales y que son 
considerados como víctimas del conflicto. Así los 
menores de edad son atendidos hasta los diecio-
cho años por el icbf, para luego ser acogidos por 
el programa para la reincorporación (el prvc).  

El Ministerio de Protección Social es una de 
las principales entidades de apoyo en el prvc en 
la medida en que incluye tanto al desmovilizado 
como a su núcleo familiar en el régimen subsidia-
do de salud. A su vez, el Ministerio de Educación 
está encargado de crear los mecanismos para la 
capacitación de estos individuos, para lo cual se Fuente: Ministerio del Interior y Justicia.

Gráfico 2
ACTORES INSTITUCIONALES Y SUS ROLES 

EN EL PRVC SEGÚN NORMATIVIDAD VI-
GENTE A 2005 (Ley 782 de 2002)

Fuente: Ministerio del Interior y Justicia.
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han creado dos decretos para la educación de 
adultos. Es fácil decir que tenemos que nivelar 
académicamente a los reinsertados, sin embargo 
al tratarse de una población casi completamente 
adulta hace más difícil la ejecución de estos 
planes: a un adulto le cuesta trabajo sentarse a 
estudiar -más cuando se ha ganado la vida de una 
manera autónoma, así sea basado en un fusil de 
una manera ilegal-, lo cual implica un gran reto 
para el programa. Adicionalmente, el sena es la 
entidad de apoyo para la formación empresarial. 
El icfes entra dentro de este esquema institucional 
porque también hay algunos reinsertados que 
aspiran a cursar educación superior. De hecho, 
en el prvc tenemos unos cuantos individuos en 
educación superior.

La Fiscalía está encargada de indicar las 
preclusiones y los beneficios jurídicos para los 
participantes del programa. La Registraduría 
Nacional es la entidad de apoyo para la identifi-
cación plena de los individuos desmovilizados. 
Igualmente, las alcaldías, gobernaciones, auto-
ridades locales y regionales -como la las Corpo-
raciones Autónomas Regionales (car)- son muy 
importantes en la articulación del programa.

Como se puede observar en el Cuadro 1, el 
prvc se ejecuta en cuatro fases. Vale la pena se-
ñalar que cada fase depende de la época en que 
se desmovilizó el individuo. Si bien es cierto se 
han desarrollado desmovilizaciones desde hace 
dos años, la mayoría de la gente  que participa 
en el programa se encuentra aún en la primera 
fase: los últimos veinte mil desmovilizados, que 
se desmovilizaron en los últimos seis meses se 
encuentran en esta fase. En esta etapa se hace 
énfasis en tener una documentación adecua-
da, una identificación plena, al mismo tiempo 
vincularlos al régimen de salud y a la ayuda 
humanitaria. 

Adicionalmente, se ha diseñado en el pro-
grama un módulo cero para darle información 
de los beneficios que va a tener dentro del pro-
grama y confeccionar el perfil de entrada de los 
desmovilizados para luego mantener un apoyo 
psicosocial en todo el proceso. Este módulo se 
ha desarrollado debido a que, cada vez que se 
vence una etapa o pasa otra, las condiciones psi-
cosociales cambian, la persona se va formando, 
pero va teniendo necesidades de otro tipo cada 
vez que va avanzando. Es probable que en la 

Cuadro 1
FASES DE PRVC

	 Fase 1: iniciación	 Fase 2: evolución 	 Fase 3: desarrollo 	 Fase 4: consolidación

	 Énfasis 	 Énfasis 	 Énfasis 	 Énfasis
	 Documentación	 Salud	 Apoyo psicosocial	 Aporyo psicosocial
	 Salud	 Ayuda humanitaria	 Educación formal	 Proyectos
	 Ayuda humanitaria	 Módulo cero	 Educación ocupacional	 Productivos
	 Módulo cero	 Apoyo psicosocial	 Proyectos	 Proyecto de vidaç
	 Seguro vida	 Educación formal	 Productivos	 Inserción laboral
	 Apoyo psicosocial	 Educación ocupacional	
	
	 Tiempo 6 meses	 Tiempo 6 meses	 Tiempo 6 meses	 Tiempo 6 meses

Fuente: Ministerio del Interior y Justicia.
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primera fase el desmovilizado piense que en el 
programa está muy bien -en parte porque todavía 
tiene el imaginario en el grupo armado ilegal-, 
pero llegando a la última fase puede preocuparse 
porque no sabe después qué va a hacer. En esta 
medida, es necesario manejar el tema psicosocial 
permanentemente en todas las fases.

La segunda fase se centra en la educación 
formal y ocupacional. Es necesario nivelar 
académicamente a los desmovilizados, encau-
zarlos en un proceso de aprendizaje de un oficio 
productivo. En la siguiente fase se comienza a 
diseñar e involucrar a esos desmovilizados en 
algunos de los proyectos productivos. Finalmen-
te, en la cuarta fase se desarrollan programas de 
inserción social y económica, particularmente 
de inserción laboral

Gracias a la primera fase de este proceso, en 
los últimos tres años y medio se han identificado 
y documentado a los desmovilizados con foto, 
huellas dactilares, carta dental y además, en más 
de diecisiete mil de ellos, con adn. Esta infor-
mación es un activo enorme para el Gobierno 
Nacional, porque antes de desmovilizarse estos 
individuos eran ilustres campesinos que nadie 
conocía, nadie sabía quizá que ellos tenían pro-
cesos abiertos en la Fiscalía. Esta identificación 
plena ha permitido que las investigaciones de la 
mayoría de delitos cometidos por desmoviliza-
dos se hayan completado, lo cual ha disminuido 
la impunidad. 

Además, hoy en día  se cuenta con informa-
ción de los desmovilizados sobre su educación 
normal, educación para el trabajo, generación 
de ingresos, qué programas ha hecho, acceso a 
salud, y sobre el apoyo jurídico que necesita.  Si 
bien es clave ofrecer al sector privado desmovi-

lizados ya capacitados e incorporados, también 
es necesario que tengan resuelto su pasado 
judicial, por ejemplo, con una documentación 
adecuada. Es importante que quede claro que 
los desmovilizados que están dentro del prvc son 
personas que no son culpables de delitos atroces. 
La gran mayoría pertenecían apenas a las redes 
de patrulleros de las autodefensas.

En el Cuadro 2 se pueden apreciar los avances 
en los procesos de educación y vinculación en 
actividades de formación. En el módulo inicial, 
el cual se diseñó después de algunas de las des-
movilizaciones, hoy se encuentran cerca de 17 
mil individuos. En  los programas de formación 
ocupacional han estado vinculadas casi 11 mil 
personas (acumulado). En suma, más de 30 mil 
de los desmovilizados han sido involucrados 
en los procesos de formación y capacitación 
del prvc. Este ha sido un reto muy grande: no 
es fácil colocar a 14,700 personas en programas 
de capacitación y educación. En efecto, este ha 
sido un avance muy grande del programa para 
la reincorporación, sobretodo considerando que 
el 12% de los desmovilizados de las autodefensas 
son analfabetos y más del 55% tienen apenas 

Clase de formación	 Acumulada	 Actual
	 (2003-2006)	 (marzo 31 2006)

Modulo inicial	 10.794	 6.336
Formación ocupacional	 10.629 	 3.276
Formación académica	 4.141	 2.378
Educación independiente	 454	 243
Auxiliares cívicos	 4.255	 2.525
Total	 30.273	 14.758

Fuente: Ministerio del Interior y de Justici Área Educación. Informe 
consolidado marzo 31 del 2006.

Cuadro 2
CUPOS FORMACIÓN ATENDIDOS
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más de quinto de primaria. En las regiones, 
particularmente en el Cesar, Santa Marta y Cór-
doba, involucrar a las autoridades educativas 
de las regiones -al secretario de educación del 
departamento y del municipio, los colegios y 
al director del sena regional- ha sido uno de los 
más importantes logros del programa.

 El apoyo psicosocial ha sido uno de los escu-
dos estrella del prcv. Es importante acompañar 
el proceso de reinserción tratando la autoesti-
ma, enseñando a valorar la propia vida y la del 
otro, dándole un nuevo significado o sentido a 
su vida planteándose meta y finalmente redu-
ciendo la hostilidad en las relaciones familiares 
y sociales. En este proceso se han vinculado a 
6.320 desmovilizados individuales y al 60% de 
los desmovilizados colectivos (en la primera y 
segunda fase del prcv) en talleres psicosociales, 
seminarios, programas y actividades lúdicas. 
Todas estas actividades se desarrollan en grupo 
ya que no existen los recursos necesarios para 
hacer terapias individuales y además, porque 
se quiere aprovechar que ellos han actuado y 
vivido en grupo.

 Sin embargo, todavía queda por delante un 
trabajo muy importante en el tema de desarrollo 
de valores en general y, más aún de los valores 
de la legalidad e institucionalidad.  A pesar de 
todos estos esfuerzos nos encontramos que en 
las regiones los narcotraficantes pueden ofrecer 
un millón de pesos a individuos desmovilizados, 
mientras que en el programa se les ofrece apenas 
$358.000 y algunas otras ayudas por estudiar y 
demás, que pueden llegar a representar $500.000. 
En esta medida es necesario que estos indivi-
duos reconozcan que los $500.000 que reciben 
de forma legal son mucho más valiosos frente 
al riesgo de la ilegalidad. 

Vale la pena señalar que el objetivo de reducir 
las hostilidades en las relaciones familiares y 
sociales es más difícil de cumplir de lo esperado. 
Se ha observado un incremento muy alto de la 
violencia intrafamiliar, particularmente en Turbo 
y Montería. Se está  haciendo un esfuerzo grande 
con profamilia, las ars y los hospitales de la zona 
para disminuir este fenómeno. Sin duda, no se 
había previsto que esta problemática fuera de 
tal magnitud.

Si bien en todos los programas de reinser-
ción desde la década de los noventa se habla de 
apoyo psicosocial, tras una revisión exhaustiva 
no hemos encontrado contratos aplicados de 
apoyo psicosocial. En fin, yo no he visto a nadie 
que haya hecho lo que hemos hecho nosotros en 
el prcv. En la actualidad tenemos a más de 300 
psicólogas y psicólogos capacitados en progra-
mas específicos. 

Dentro de los procesos de vinculación al em-
pleo, aunque la mayoría de puestos de trabajo 
generados son temporales o informales, se está 
avanzando para crear una mayor cantidad de 
puestos sostenibles. Para lograr esto es necesario 
avanzar en la participación y compromiso del 
sector privado. Actualmente cerca de 11 mil 
personas desmovilizadas están involucradas en 
el sector productivo nacional. En el prcv se ha 
recurrido a todo tipo de estrategias,  incluyendo 
una muy criticada que es el de auxiliares cívicos 
de apoyo a la Policía Nacional en actividades de 
vigilancia u otras. 

Efectivamente, tanto la Semana Santa como 
en las vacaciones de junio más de tres mil 
desmovilizados van a estar presentes en las ca-
rreteras del país haciendo labores de vigilancia 
(Cuadro 3).
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II. El rol del sector privado

Manifestar públicamente su compromiso con el 
programa. Participar activamente en los comités 
regionales que se establezcan para detectar opor-
tunidades de inserción productiva. Participar 
según su interés en las labores de monitoreo, 
seguimiento y evaluación.

Para poder formular un adecuado proceso y 
una buena estrategia para involucrar a los desmo-
vilizados en actividades productivas necesitamos 
que todo el sector privado comience a pensar en 
qué le va a aportar al Gobierno. En general se 
necesita que el sector privado logre enriquecer la 
propuesta del gobierno y se vincule activamente 
a la inserción económica de los excombatientes 
según las diferente modalidades acordadas. En 
la mayoría de casos se ha visto un sector privado 
ajeno.  Así suene como un chantaje -que no lo 
es- el problema es que esta pasividad se puede 
devolver en problemas mayores a los empresa-
rios. Por ejemplo, en Cúcuta hicimos una reunión 
supuestamente con el sector privado y asistieron 

Cuadro 3
PROCESOS DE VINCULACIÓN AL EMPLEO DEL PRVC

Clasificación	 Acumuladas 	 Actualmente 
	 (Diciembre 2005) 	 (Primer trimestre 2006)

Proyectos Productivos Colectivos	 952 	 Ejecutados	 474
		  En Proceso	 1.981

Proyectos Productivos Individuales	 2.185	 Ejecutados	 359
		  En Proceso	 610

Empleo Formal	 398	 443
Empleo  Informal		  1.820
Auxiliares Cívicos	 1.730	 3.180 (2000 son Salvavías) 
Total		  1.1052

Fuente: Ministerio del Interior y de Justicia. sena, Policía Nacional. Oficina Alto Comisionado de Paz.

cinco personas, mientras que desde Bogotá fuimos 
casi diez personas. Lo que vimos  fueron señales 
de insensatez e insensibilidad ante la cuestión. Me 
atreví a decirles, "sólo estoy solicitando un empleo 
para estos muchachos, dénos la oportunidad". 
Un muchacho que estaba en el auditorio se paró 
y pidió la palabra y terminó la reunión diciendo 
lo siguiente: "Cuando yo tenía 22 años me fui, 
mi papá me mandó a Tibú a vender una arroba 
de maíz. Cuando llegué a Tibú a las diez de la 
mañana me dijeron, no hay precio".  Resumiendo 
la historia, este muchacho finalmente logró en-
tregar la arroba de maíz en lo que pudo, se tomó 
tres cervezas y se fue para las farc. Permaneció 
diez años en las farc y cuatro años después en 
las autodefensas. Luego dijo: "A mi me da lástima 
con usted, porque usted está aquí rogando por un 
puesto para los desmovilizados y yo, desde que 
tengo un fusil nunca me ha faltado precio, siempre 
he tenido todo lo que he querido. Cada vez que 
nosotros defendíamos a campesinos o íbamos con 
campesinos a distintas actividades, nunca faltó 
el precio".  Esta historia resume un mensaje muy 
duro, y es una reflexión muy grande.  
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III. Comentarios finales

En suma, hay que hacer las labores de monitoreo 
permanentes, un seguimiento permanente en el 
programa. De hecho, en el prcv con el apoyo de 
la Embajada de Estados Unidos, la Embajada de 
Holanda y el Gobierno de Suecia se ha hecho un 
esfuerzo por hacer un seguimiento y una adecua-
da recolección de todos los datos para mantener 
el programa bien evaluado y monitoreado para 
evitar dejar a un desmovilizado en la calle que 
quizás no cumpla muchos de los requisitos. 

En la red de oportunidades laborales diseñada 
por el dnp, el Banco Mundial, usaid, y el prcv se ha 
querido tener un mecanismo completo y eficaz 
para lograr la reinserción de los desmovilizados 
(ver Cuadro 4). En efecto exploramos muchas 
de las necesidades y sistemas de generación de 
oportunidades laborales. Sin embargo quisiéra-
mos contar con la academia y el sector privado 
para ampliar estas oportunidades laborales. 
Si bien ya sabemos que tenemos que incubar 

proyectos productivos, acompañarlos, y generar 
puestos de trabajo, todavía hace falta desarrollar 
mecanismos más creativos y flexibles como la 
adopción un desmovilizado en empresas agroin-
dustriales, al menos donde le dieran la comida 
y lo pusieran a trabajar. En conclusión, todavía 
quedan muchas cuestiones por resolver y falta 
el aporte de la sociedad civil, y en particular del 
sector privado y académico. 

Cuadro 4
RED DE OPORTUNIDADES LABORALES - ROL
Rol Incubar 	 1. Proyectos productivos
	 2. De estudio e investigación
	 3. De financiamiento proyectos
	 4. De ejecutivo en préstamo

Rol Acompañar	 5. Compra de bienes y servicios
	 6. De empresas apadrinar
	7 . En la implementación

Rol Emplear	8 . Prácticas laborales
	 9. Empleo directo

Fuente: Ministerio del Interior y Justicia.
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Generación de ingresos para los
reinsertados: Bogota, D.C.

1 	 Directora de  los proyectos de generación de ingresos y cooperación internacional. Secretaría de Gobierno de la Admin-
istración Distrital.

Muchas gracias a Fedesarrollo y a la Fundación 
Corona por la invitación a este evento. También 
un cordial saludo a todos los asistentes, a los ami-
gos del Ministerio del Interior, de la Fundación 
Ideas para la Paz y de la Fundación Restrepo 
Barco que nos acompañan esta mañana. Esta 
presentación la hacemos en nombre del doctor 
Juan Manuel Ospina, Secretario de Gobierno de 
la Alcaldía Mayor de Bogotá. El doctor Ospina 
envía su saludo y excusas por no poder asistir 
esta mañana.

I. 	Introducción

Para el Distrito Capital el proceso de desmovili-
zación es una problemática relativamente nueva, 
la cual asumió a partir de marzo del año 2005 
cuando se presentaron en la ciudad una serie de 
eventos que no coincidían con la convivencia 
ciudadana, en particular los inconvenientes 
ocurridos en los albergues para la reincorpora-

ción a la vida civil ubicados en la ciudad. En ese 
momento el Gobierno Distrital comprendió la 
magnitud del problema que estaba sucediendo 
en Bogotá y empezó a tomar medidas. Entendien-
do que la política de reincorporación a la vida 
civil de antiguos miembros de organizaciones 
armadas al margen de la ley es una política de 
Estado, en la cual deben confluir instituciones 
de las distintas entidades territoriales, el Distrito 
Capital, a través del Plan de Desarrollo "Bogotá 
Sin Indiferencia: Un compromiso social contra 
la pobreza", marco político de referencia de la 
actual administración, determinó la creación 
de un Programa de atención complementaria a la 
población reincorporada ubicada en Bogotá (el cual se 
puso en marcha en marzo de 2005). Este progra-
ma se funda en los principios de reconciliación 
e inclusión social, y se vale de una estrategia 
general de diálogo y concertación entre las co-
munidades receptoras entendidas como sujeto 
de la concertación, las organizaciones sociales de 

2 	 Director del programa de atención complementaria a la población reinsertada. Secretaría de Gobierno de la Adminis-
tración Distrital. 
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las localidades, el gobierno nacional, el gobierno 
distrital y la población reincorporada.

No obstante, existieron algunas discrepancias 
entre la administración distrital y el Gobierno 
Nacional, principalmente desacuerdos sobre la 
instalación de albergues en la ciudad. En efecto, 
ya que los hechos fueron de dominio público, 
el Presidente de la República ordenó que esos 
albergues fueran paulatinamente cerrados y 
que la población desmovilizada pasara como 
cualquier otro ciudadano a vivir en cualquier 
barrio o en cualquier localidad. Así, el Distrito 
se vio en la obligación de rediseñar el programa,  
pasando a una atención directa a la población 
desmovilizada en los barrios donde están ubi-
cados. En el caso de Bogotá están identificadas 
4 o 5 localidades donde se concentra la mayor 
cantidad de desmovilizados.   

Efectivamente, el Plan de Desarrollo del Dis-
trito ya contemplada, en el eje de reconciliación, 
la atención no solamente a poblaciones despla-
zadas o vulnerables, sino también a la población 
desmovilizada o en proceso de reinserción. En 
un poco más de un año ha ido mejorando el 
proceso de atención en Bogotá, en parte gracias a 
que el Gobierno Nacional ha tenido una actitud 
receptiva frente a algunos señalamientos que he-
mos hecho desde la Alcaldía de Bogotá y de esta 
manera hemos podido ir perfilando un modelo 
propio para esta ciudad. Si bien se ha seguido 
de cerca el programa implementado en Medellín 
(el cuál ha ido a la vanguardia en este tipo de 
políticas),  evidentemente las particularidades 
de este proceso en Bogotá han requerido un 
enfoque diferente. De esta manera, el programa 
implementado por la administración distrital 
ha asumido un papel complementario frente 
a la población que se encuentra en proceso de 

desmovilización con el Gobierno Nacional cum-
pliendo tres objetivos principales:

m	 Apoyar la integración a la civilidad de la 
población reincorporada, mediante acciones 
integrales que contribuyan a revertir su an-
terior condición política, social, económica 
y cultural.

m	 Construir escenarios sociales y políticos 
tolerantes, pro-activos y articulados para 
respaldar y acompañar a la población des-
movilizada y en proceso de reinserción.

m	 Contribuir a fortalecer un proceso de rein-
corporación que garantice los preceptos 
constitucionales en relación con los derechos 
humanos y la construcción de una Cultura de 
Paz, mediante el seguimiento y adecuación de 
las políticas públicas en materia de atención 
a la población reincorporada y participación 
de la comunidad de acogida.

II.	El proceso de reincorporación a 
la vida civil en el Distrito

En el caso de Bogotá, los desmovilizados se que-
dan en la ciudad porque ésta les brinda una serie 
de ventajas. Por un lado, les ofrece seguridad, ya 
que en una ciudad grande pasan desapercibidos 
o se confunden con cualquier otro ciudadano. 
Por otro lado, Bogotá les brinda una serie de 
bienestares elementales (i.e. bienes y servicios 
del estado). En esta medida, el rol de las ciudades 
en el proceso de reinserción va más allá de los 
dos años de atención que brinda el Gobierno 
Nacional. Precisamente una de las peticiones que 
distintos alcaldes están haciéndole al Gobierno 
Nacional es el apoyo para asumir ese proceso 
posterior. Si bien es necesario establecer un 
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orden en la desmovilización y sobre todo un 
orden en los procesos de reinserción teniendo 
en cuenta las características socio-culturales y 
geográficas de cada región receptora, también se 
debe evaluar el tema de los recursos necesarios 
para desarrollar los programas. Vale la pena 
señalar que la Alcaldía de Bogotá ha mantenido 
con recursos propios el programa durante más 
de un año, y no se han comprometido recursos 
de la nación.  

Como venía diciendo, cuando se aplica el 
desmonte de los albergues en Bogotá, los des-
movilizados individualmente van a vivir en 
cualquier barrio de la ciudad, generalmente en 
viviendas en los estratos 1 y 2. Aproximada-
mente 65% de los desmovilizados provienen 
de la guerrilla (35% de organizaciones parami-
litares). En general esta es una población muy 
joven (la edad de la mayoría de desmovilizados 
oscila entre los 18 y 22 años), tiene niveles de 
educación bajos (promedio de educación es de 
tercero de primaria) y mayoritariamente son 
hombres (aproximadamente 15% mujeres). 
Otra característica peculiar es que 85% de esta 
población proviene de otras regiones del país. 
A partir de estas particularidades se comenzó 
a hacerles una atención directa en los barrios 
donde están ubicados. 

En efecto, el deber de esta alcaldía es atraerlos 
hacia la institucionalidad presente a nivel local. 
Actualmente 20 alcaldías locales proveen todos 
los servicios requeridos por los individuos en 
proceso de reinserción a la vida civil (i.e. educa-
ción y salud). Justamente, es necesario involucrar 
a las autoridades locales en este proceso, ya que 
no todas las localidades enfrentan el mismo reto. 
Por ejemplo, el caso de Ciudad Bolívar, en donde, 
además de haber los mayores índices de violen-

cia, está el mayor número de desmovilizados 
(aproximadamente 350 o 400). En efecto, allí las 
tentaciones son mayores en la medida en que los 
desmovilizados vienen de haber participado en 
actividades ilegales donde han tenido acceso al 
manejo de armas, a actividades de inteligencia y 
por ende tienen el perfil idóneo para cualquier 
organización delictiva.

Como se mencionó, el primer paso en este pro-
ceso es acercar a la población desmovilizada a la 
institucionalidad. El segundo paso es acercarlos 
a la comunidad. En este paso es necesario que el 
desmovilizado no se presente como desmovili-
zado frente a la comunidad, pero que entienda 
que en esa comunidad debe tener una relación 
cívica con sus vecinos. En Colombia hemos 
tenido una serie de experiencias que podrían 
ser innovadoras, a las cuales los académicos 
y las organizaciones de derechos humanos les 
tienen cierto temor, ya que el acercamiento en-
tre víctimas y victimarios se da cuando aún el 
conflicto no ha concluido. En efecto, este proceso 
se está desarrollando en medio del conflicto (es 
el único país en el mundo en donde se ha dado 
esta circunstancia). No obstante, esta situación 
permite hacer ejercicios directos de reconcilia-
ción, como por ejemplo el acercamiento entre 
ex-combatientes de diferentes bandos. Está 
más que probado que las relaciones que se es-
tablecen entre desmovilizados procedentes de 
la guerrilla y los grupos paramilitares no son 
conflictivas. En la legalidad los individuos en 
proceso de reinserción entienden que ya no es 
entre ellos el conflicto, sino que deben reclamarle 
al Estado que les cumpla lo que le prometieron 
en algún momento para su desmovilización. 
De esta manera, encontramos que hay unos 
procesos de reconciliación que se dan en medio 
del conflicto.
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En el módulo inicial del programa nacional 
de reincorporación a la vida civil -que tiene una 
duración de cien horas- la alcaldía tiene veinte 
horas de trabajo con un programa denominado 
"Ciudadanía y Civilidad". Hoy, en este preciso 
momento, están reunidos alrededor de 150 des-
movilizados (ex-paramilitares y ex-guerrilleros) 
en el Jardín Botánico recibiendo formación 
medioambiental con el recorrido que cualquier 
otro ciudadano hace en esas instalaciones. Esta 
es la muestra de un primer proceso de recon-
ciliación. Sin embargo, el proceso debe dar un 
paso más. Es factible que se encuentren desmo-
vilizados y desplazados. Más aún, el distrito ha 
propiciado ese tipo de encuentros en un recono-
cimiento de dos realidades, dos situaciones, dos 
condiciones producto del conflicto armado. Si 
bien es verdad que los desmovilizados han sido 
victimarios, también es cierto que algunos de es-
tos hombres y mujeres se podrían calificar como 
víctimas: su niñez ha sido violentada, castigada 
permanentemente, y entraron a organizaciones 
delictivas con el propósito de encontrar un mí-
nimo de protección. 

Vale la pena señalar que Bogotá tiene una 
ventaja comparativa en este tipo de procesos en 
comparación con Medellín. En el Distrito el 85% 
de los beneficiarios del programa de reinserción 
son desmovilizados voluntarios (desmoviliza-
dos individuales) a los cuales nadie les dio la 
orden de que se desmovilizaran. Este hecho 
implica que la desmovilización en sus casos fue 
una decisión voluntaria y libre. Justamente, el 
programa debe lograr afianzar la decisión de 
regreso a la civilidad. 

Si bien el programa de reincorporación a la 
vida civil del Ministerio del Interior y el progra-
ma de atención humanitaria al desmovilizado 

del Ministerio de Defensa han logrado cambios 
sustanciales, frente a la magnitud de la población 
de desmovilizados (aproximadamente 41.000 en 
los últimos cuatro años) el gobierno y la socie-
dad civil deben asegurarse que la tarea quede 
bien hecha, cuando se acaben los beneficios del 
programa de reincorporación estos individuos 
estén en las mismas condiciones de cualquier otra 
persona para desempeñarse en su vida civil. Si 
esto no ocurre, como la experiencia internacional 
lo señala, el destino de esta población será  nutrir 
organizaciones delincuenciales.   

El Distrito ha mantenido un nivel apropiado 
de coordinación con el Gobierno Nacional a tra-
vés del establecimiento de un convenio de coope-
ración que no involucra un apoyo de recursos. 
Actualmente, se está discutiendo y diseñando la 
política y aplicación de los  procedimientos para 
la ciudad de Bogotá. Adicionalmente, al interior 
del Distrito existe una mesa de coordinación in-
ter-distrital, donde participan aproximadamente 
18 instituciones para atender esta población. A 
su vez, por medio del "Plan 731" se está haciendo 
una atención directa a población que ya salió 
de la atención del programa de reinserción del 
Gobierno Nacional. 

III.	Proyectos para la generación de 
ingresos de la población vulne-
rable

La Secretaría de Gobierno, contribuyendo al 
logro del Plan de Desarrollo "Bogotá Sin in-
diferencia" y en cumplimiento de las políticas 
generales de "Empleo e ingresos", necesarias 
para contribuir en la lucha contra la pobreza y 
la exclusión social y económica, en el marco del 
Eje de Reconciliación, desarrolla el programa de 
"Inclusión económica y desarrollo empresarial 
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sectorial", para lo cual se adelantan los siguientes 
proyectos: i) Modelo de atención para población 
desplazada en proceso de estabilización y po-
blación receptora en la ciudad de Bogotá D.C. 
y ii) "Empresarios Sin Indiferencia, Creciendo 
juntos con responsabilidad". De esta manera, 
estos grupos se han tomado como poblaciones 
que de alguna manera ya no tienen límite entre 
víctima y victimarios, y es así como el Gobierno 
Distrital ha tenido experiencias tanto exitosas 
-caso de las alianzas con el sector privado, en 
particular los sectores agropecuarios y agroin-
dustriales- como fracasos.  

En Bogotá, a partir de la continua interac-
ción con el sector privado se ha diseñado el 
programa "Empresarios Sin Indiferencia", por 
medio del cual la Secretaría de Gobierno ha 
gestionado recursos para co-financiar estrate-
gias de inclusión económica y social, públicos 
y privados del orden nacional e internacional, 
para las poblaciones vulnerables, tal es el caso 
de desplazados, vendedores informales, rein-
corporados, jóvenes en riesgo de violencia y 
delincuencia. Así, el Gobierno Distrital se pro-
pone vincular al sector empresarial privado en 
la lucha contra la pobreza y la exclusión social, 
mediante la tercerización de algunos de sus 
procesos, con empresas asociativas conforma-
das por población desplazada, reincorporada, 
jóvenes en riesgo de violencia y delincuencia 
y vendedores informales.  Asimismo, en este 
programa se pretende acompañar a las empresas 
asociativas en sus procesos de creación, puesta 
en marcha y fortalecimiento, a fin de garantizar 
el cumplimiento de los compromisos adquiridos 
con los empresarios que contratan la terceriza-
ción. Para que esta política sea exitosa se debe 
garantizar que el acompañamiento logre darle 
una sostenibilidad real a esas empresas. 

Por medio de la alianza consolidada con la 
Cámara de Comercio de Bogotá y con un grupo 
de fundaciones empresariales, el proyecto se ha 
puesto en marcha con 1.500 empresas familiares, 
las cuales van a ser operadas por profesionales 
calificados a través de out-sourcing financiero, 
operativo y contable. Todo este proceso va a 
ser supervisado por la Fundación Corona, la 
Fundación Compartir, la Fundación Julio Mario 
Santodomingo, isetec y provensa. Estas funda-
ciones han hecho un cruce de metodologías que 
han manejado durante muchos años en Bogotá 
y a cada población se le da un tratamiento de 
acuerdo a sus condiciones y necesidades, tanto 
en el tema de reincorporados como en el tema 
de desplazados y vendedores ambulantes.   

IV. Hacia el futuro

Este Debate de Coyuntura Social organizado por 
Fedesarrollo es un escenario ideal para cuestio-
nar lo que se ha hecho, discutir los errores que 
hemos cometido -tanto en el sector privado como 
en el sector público- y empezar a corregirlos. 
En realidad, la magnitud de los problemas en 
Bogotá (y en el resto del país también), están 
desbordando la capacidad de los programas de 
Gobierno, por lo cual ha sido necesario integrar 
mecanismos alternativos como el out-sourcing 
financiero, operativo y contable con fundaciones 
empresariales.

Adicionalmente, dentro de los proyectos  
relacionados con el sector agroindustrial se 
está planteando la posibilidad de facilitar la 
reubicación de las poblaciones (desplazados o 
reincorporados) que quieren volver al campo y 
no necesariamente a sus lugares de origen, pero 
si regresar a actividades rurales. En la página web 
de la Cámara de Comercio de Bogotá está una 




